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RESUMEN
Se realiza un análisis del régimen de apar-
theid desde el punto de vista social y político, 
desarrollado mediante la técnica de investi-
gación documental, exploración y metodo-
logía de observación, en la cual se obtiene 
información básica para el análisis de la his-
toria del racismo desde sus orígenes hasta 
los años 1990, cuando comienza su caída 
tras la liberación del líder Nelson Rolihlahla 
Mandela. Después se busca exponer de for-
ma sencilla los retos que tiene Sudáfrica tras 
la muerte de su guía, haciendo hincapié en 
los aspectos más relevantes para el desarro-
llo del país. Concluye el análisis en la situa-
ción política actual y su entorno en cuanto 
a relaciones internacionales, las cuales pre-
sentan grandes avances. Sin embargo, no se 
pueden desconocer las delicadas problemá-
ticas que tiene Sudáfrica por superar, como 
son los temas económicos y de salud públi-
ca. 
Palabras clave:  Apartheid, CNA, facto, Na-
tional Party, United Party, xenofobia.
ABSTRACT
An analysis of the apartheid regime is made 
from the social and political points of view, 
developed by means of documentary re-
search, exploration and observation metho-
dology, thus providing basic information for 
the analysis of racism history from its origins 
up the 1990s, when its ends starts after lea-
der Nelson Rolihlahla Mandela is liberated. 
It then intends to present, in a simple man-
ner, the challenges South Africa faces after 
the death of its guide, emphasising on the 
most relevant aspects for the country’s de-
velopment. The analysis concludes with the 
country’s current political situation and its 
environment regarding international rela-
tions, which present major advances. Howe-
ver, the delicate problems that South Africa 
has to overcome, such as economic and pu-
blic health topics cannot be overlooked.
Keywords: Apartheid, CAN, facto, National 
Party, xenophobia.
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Sudáfrica es un país soberano, ubicado en el 
extremo sur del continente africano. Limita 
al norte con Namibia, Botswana y Zimbabwe, 
al noreste con Mozambique y Swazilandia, al 
oeste con el océano Atlántico y al este con el 
océano Índico. Dentro de su territorio existe 
un estado independiente, llamado Lesotho, 
democrático, soberano e independiente, 
con la singular característica de estar total-
mente rodeado de su vecino, la República de 
Sudáfrica. 
La superficie de Sudáfrica es de 1.219.912 
km2 y se divide en 9 provincias y 52 distritos. 
Cuenta con una población de 52.981.991 
habitantes, el 79,5% de estos de ascenden-
cia negra; su moneda es el rand sudafricano; 
reconoce once idiomas oficiales; su forma 
de gobierno es la república parlamentaria, y 
su capital se divide en tres ciudades: Preto-
ria, Bloemfontein y Ciudad del Cabo, sedes 
del poder ejecutivo, judicial y legislativo, res-
pectivamente (Guide to the World, One World 
– Nations on line. http://www.nationsonline.
org, Febrero 2015)
Sudáfrica, con ubicación privilegiada y abun-
dante riqueza natural, se ha convertido en 
un referente de estudio permanente a nivel 
global, tanto en la perspectiva social y polí-
tica como en la económica. Las principales 
razones que explican este interés derivan de 
las especificidades de su sistema sociopolíti-
co, el cual durante medio siglo se caracterizó 
por una discriminación racial fundamentada 
en su Estado de derecho, además de su de-
nominación como mercado emergente, gra-
cias a su crecimiento interno y al avance en 
sus relaciones comerciales con otros países. 
Los cambios relevantes se vienen dando 
desde la década de 1990; estos se derivan 
de la desaparición del apartheid como régi-
men político, el ascenso de los negros al po-
der y el auge económico del país.
Ahora, aunque el sistema político post-apar-
theid ha dejado de apoyarse en criterios de 
raza, la realidad social del país no parece evi-
denciar tales cambios. El poder político y el 
económico parecen aún estar marcados por 
INTRODUCCIÓN 
Siempre he atesorado el ideal de una sociedad libre y democrática, en la que las per-
sonas puedan vivir juntas en armonía y con igualdad de oportunidades. Es un ideal 
para el que he vivido, es un ideal por el que espero vivir y, si es necesario, es un ideal 
por el que estoy dispuesto a morir. 
Nelson Mandela, 1961.
Nelson Mandela in prision (http://technostudies.wordpress.com/)
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las diferencias en el color de piel. En conse-
cuencia, este artículo busca explicar las par-
ticularidades en la evolución de Sudáfrica en 
lo que respecta al desarrollo de los derechos 
humanos, las relaciones interraciales y, par-
ticularmente, la participación política (antes 
y después del apartheid). 
En la primera sección del artículo se da una 
mirada histórica al racismo, para poder te-
ner una visión global del apartheid, sus orí-
genes y su legitimidad. Luego se revisan las 
circunstancias creadas por el sistema opre-
sor, la respuesta del pueblo y la caída del 
régimen, para finalmente comprender los 
cambios que ha enfrentado el país desde la 
abolición del apartheid hasta el año 2014. 
Objetivo general 
Analizar el régimen del apartheid, su origen, 
su impacto social y político, y la transforma-
ción de Sudáfrica como consecuencia de la 
caída de ese régimen.
Objetivos específicos 
• Identificar los orígenes del racismo que 
fundamentaron el régimen.
• Analizar la implementación legal del 
apartheid y sus impactos a nivel social y 
político.
• Presentar los cambios evidenciados en 
Sudáfrica desde la caída del régimen.
Justificación 
Es frecuente encontrar, en medios de co-
municación y en redes sociales, manifesta-
ciones masivas que reclaman erradicar las 
diferentes formas de discriminación, particu-
larmente aquellas relacionadas con la raza o 
la identidad nacional. Estas manifestaciones 
parten de un supuesto de igualdad de valor 
entre todos los seres humanos (Gall, 2004). 
Sin embargo, aunque hay un consenso bas-
tante amplio con respecto a la necesidad de 
erradicar el racismo y la xenofobia, el tema 
es bastante complejo, ya que las lealtades y 
el sentido de pertenencia hacia una región, 
un pueblo o una etnia son, con frecuencia, 
el argumento para la defensa de derechos 
asociados con la “sangre”, la historia, la tradi-
ción o el territorio (Gall, 2004). 
En síntesis, tanto las individualidades como 
las colectividades (etnias, pueblos, grupos 
de feligreses) son sensibles, y con frecuencia 
detentan —en decisiones de carácter públi-
co o en manifestaciones populares o cultu-
rales— señales de discriminación. 
El continente africano, desde el siglo  XVIII, 
fue objeto de procesos de colonización, los 
cuales trajeron como consecuencia manifes-
taciones de mestizaje, de convivencia inte-
rracial y de discriminación. Es precisamente 
esta última manifestación la que guía el aná-
lisis del presente artículo. 
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Los orígenes del racismo como forma de 
discriminación se remontan a la antigüedad, 
fundamentados en la creencia de que exis-
ten diferentes grupos biológicos llamados 
razas que determinan características que 
las hacen superiores o inferiores. En esta di-
rección, Luis César Bou en 1984, en su libro 
África y la historia, recopila varios pensamien-
tos y escritos de personalidades que a través 
del tiempo han reconocido o argumentado 
la supuesta inferioridad de la raza negra. Tal 
es el caso de Voltaire, quien se opuso a la 
esclavitud en muchos textos, pero que como 
buen burgués invertía sus ahorros en em-
presas ligadas a la trata de personas.
 
Este texto presenta fenómenos racistas en 
diferentes latitudes y señala que, quizás, la 
raza negra ha sido, en los últimos siglos, la 
que se ha llevado la peor parte. En la época 
de la esclavitud, en el continente americano 
(siglos XVI-XIX), los negros no fueron consi-
derados seres humanos; se negociaban y se 
utilizaban como ganado. Este trato atroz fue 
precedido por otro no menos cruel en cual 
se les señalaba como seres inferiores que 
precisaban de la conquista de una raza su-
perior.
La expansión marítima europea del siglo XV 
llevó consigo la propagación del pensamien-
to racista, y el afán de dominación buscó y 
halló justificación religiosa para su supuesta 
superioridad racial. Una interpretación racis-
ta de la Biblia cristiana del texto la maldición 
de Canaán, hijo de Cam al que Noé condenó, 
sostiene que esta fue una maldición de Dios 
a la raza negra: “Maldito sea Canaán, siervo 
de siervos será a sus hermanos” (Gén. 9:18-
29 9:18-29, citado en Bou, 1984, p. 7). 
Uno de los hechos más relevantes en la his-
toria del racismo está enmarcado en la lla-
mada Conferencia de Berlín de 1884-1885, 
en la cual doce países del viejo continente 
y Estados Unidos se consideraron con dere-
chos territoriales sobre el continente africa-
no y realizaron su reparto, sin consideración 
alguna sobre las gentes que lo habitaban. 
El desacuerdo entre algunos países por los 
territorios reclamados constituyó una de las 
principales causas que originaron la primera 
guerra mundial.
África se convirtió en la salvación para algu-
nas economías durante la Gran Depresión; 
las exportaciones desde allí equilibraban la 
balanza de los colonizadores, y Europa se 
hizo dependiente de algunos recursos como 
el cobre, el algodón, el caucho y el té, que 
antes no tenía disponibles. El Reino Unido 
se clasificaba como una de las naciones más 
potentes del mundo, y estaba interesado en 
mantener posesión del puerto sudafricano 
que está ubicado estratégicamente en la 
ruta hacia la India, siendo este un recorrido 
que reemplazaba el costoso y agotador viaje 
a través de Asia Central, lo que convirtió a la 
región en un punto regular de parada para 
reponer provisiones y asegurar así el flujo de 
comercio exterior.
Antecedentes de la esclavitud: 
el cuestionamiento sobre la humanidad de la raza negra 
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El racismo en Sudáfrica: la 
existencia de una tribu blanca 
Sudáfrica, una de las naciones más preten-
didas por los europeos, documenta su his-
toria desde la llegada de los portugueses 
en el siglo XVII, quienes fueron los primeros 
en incursionar en su territorio y asentarse 
en el Cabo de la Buena Esperanza donde 
prácticamente acabaron con los khoikhoi y 
san, grupos étnicos nómadas que vivían en 
la región. Posteriormente los holandeses, en 
1652, arrebataron a los portugueses el domi-
nio de este territorio, y a finales del siglo XVIII 
los ingleses, aprovechando la debilidad del 
imperio holandés, lo transforman en colonia 
británica. Es en esta época cuando comienza 
la lucha por la posesión de tierras con los na-
tivos y con los granjeros holandeses llamados 
bóers o afrikáners1. 
Los diferentes grupos étnicos colonialistas 
se enfrentan en dos guerras continuas que 
terminan en la derrota para los holandeses 
y la entrega de sus cuatro repúblicas2 inde-
pendientes constituidas dentro del país en 
respuesta a la llegada de los británicos. 
1  Grupo étnico de origen neerlandés. Real Academia 
Española.
2  Las cuatro repúblicas las conformaban: Colonia del 
Cabo, Colonia de Natal, Transvaal y Colonia del Río 
Orange (Muller, 1975).
En 1910, estas cuatro repúblicas se unen 
y forman la Unión Sudafricana, donde 
únicamente los blancos tenían derecho 
a votar, y comienza a gestarse lo que más 
adelante se conocería como uno de los re-
gímenes más atroces inventados por el ser 
humano: el régimen del apartheid.
Sin embargo, desde antes de la conforma-
ción de la Unión Sudafricana, los holandeses 
comienzan a ejercer prácticas racistas a la 
población negra del país, fundamentadas 
en lo que estos consideraban “la preserva-
ción de la identidad nacional de los afriká-
ners”, en lo cual basaban su actividad polí-
tica, empezando así a imponer normas que 
bloquearan el desarrollo político, económico 
y social de la raza negra, e impidiéndoles de 
facto el derecho al voto y a la postulación a 
cargos públicos.
Cabe destacar que, inicialmente, estas prác-
ticas racistas no fueron compartidas por la 
minoría blanca de origen británico, la cual en 
su momento fue considerada por los afriká-
ners como un “peligro étnico”.
Origen del apartheid: se gesta la segregación 
La palabra apartheid surgió inicialmente 
como una expresión de los afrikáners por 
su deseo de mantener su identidad cultural 
aparte de los demás europeos que vivían en 
Sudáfrica, y enmarcaba la idea de que los 
grupos raciales debían desarrollarse de ma-
nera separada. 
A finales de la segunda guerra mundial, los 
pobladores blancos de Sudáfrica advirtieron 
la dependencia que tenían de los no blancos 
en la obtención de sus riquezas y sus alimen-
tos, pues eran ellos quienes realizaban los 
trabajos pesados en las minas, las fábricas 
y los cultivos. En respuesta a este temor, y 
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El apartheid: un racismo legitimado bajo el Estado de derecho
El objeto fundamental del sistema era man-
tener las razas separadas, por lo que se em-
pezaron a establecer leyes que mantuvieran 
la separación no solo a nivel geográfico, sino 
económico, político, sexual y educativo.
En un principio se estableció la ley de re-
gistros raciales obligatorios, y se clasificaba 
a la población de acuerdo con característi-
cas fundamentadas en la apariencia física. 
Entre 1949 y 1950 se estableció la ley de 
prohibición de matrimonios mezclados, 
que consideraba ilegales las nupcias entre 
dos personas de diferente raza; la ley de in-
moralidad, que prohibía cualquier relación 
sexual interracial, y la ley de supresión del 
comunismo, que prohibía el comunismo 
y la existencia del partido comunista en el 
país; la definición de comunismo fue tan 
amplia que abarcaba toda manifestación 
de protesta. 
Este régimen instauró distritos en las ciuda-
des donde solo podían residir los blancos, 
desplazando a las demás razas a lugares ais-
lados en zonas rurales, prohibiendo además 
la compra de inmuebles en centros urbanos, 
y evitando así la conformación de una clase 
que se sublevara u opusiera a las nuevas po-
líticas opresivas.
Adicionalmente, el sistema dividió el acceso 
a lugares tales como playas, escuelas, hos-
pitales e iglesias, obligando a los negros a 
portar identificaciones y permisos especiales 
para entrar o quedarse en algunas ciudades 
o barrios exclusivos para ciudadanos de raza 
blanca.
en vista de que el mundo estaba rechazando 
la esclavitud, el Partido Nacional, que para la 
época era el segundo partido más importan-
te del país, empezó a promover un sistema 
de separación de razas. 
Fue 1948 el año en el que la segregación 
racial empezó a tomar forma jurídica, des-
pués de que el Partido de la Unión perdiera 
las elecciones frente al Partido Nacional, el 
cual se había negado a apoyar a Gran Breta-
ña en la segunda guerra mundial. El triunfo 
del Partido Nacional evidenció un endureci-
miento de las posturas racistas en el país, ya 
que el vencedor no solo defendía la ideología 
afrikáner, sino que era un adepto tácito de la 
Alemania nazi, mientras que el Partido de la 
Unión apoyaba a Los Aliados en esta confla-
gración. 
La religión también desempeñó un papel 
importante, pues el Partido Nacional esta-
ba liderado por el pastor protestante de la 
iglesia holandesa reformada, Daniel François 
Malan y, apuntalado en la creencia religiosa 
de que los afrikáners era el pueblo escogido 
por Dios, le da fundamento al sistema mo-
nolítico, burdo y opresivo llamado apartheid, 
que concebía la raza blanca superior a los 
negros, indios y mestizos. Según este siste-
ma, cada grupo racial debía tener su propio 
proceso de desarrollo, y tendría dentro de 
Sudáfrica un área para vivir, beneficios para 
cada zona y un lugar en la economía del país; 
cada población tendría el control sobre su 
territorio.
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En 1954, Daniel François Malan fue reem-
plazado por Johannes Gerhardus Strijdom 
como primer ministro de Sudáfrica, quien 
continuó promoviendo el régimen e imple-
mentando leyes de segregación racial tales 
como: 
• Ley de Reubicación de Nativos n.° 19 
de 1954: se estableció con el propósito 
de trasladar a la población negra de So-
phiatown a Soweto3.
• Ley Modificatoria del Trabajo Negro n.° 
59 de 1955: esta ley modificó los siste-
mas de resolución de disputas para los 
ciudadanos de color.
• Ley de Nativos n.° 66 de 1956: esta negó 
el derecho a los negros de acciones le-
gales en las cortes para los casos de ex-
pulsión de sus viviendas y reubicación 
forzosa en otras áreas.
• Ley de Extensión de Educación Universi-
taria n.° 45 de 1959: prohibió el acceso 
3  Contracción del inglés South Western Township (mu-
nicipio del Suroeste). 
de negros a las universidades reserva-
das para la población blanca.
Con estas leyes cada vez se hacía más gran-
de la brecha entre razas; los blancos aumen-
taban sus privilegios y sus opciones de desa-
rrollo, mientras que los negros cada día se 
empobrecían más y perdían sus derechos. 
La discriminación estaba legislada, llegan-
do al punto de prohibir a los negros ejercer 
prácticas profesionales en las áreas de los 
blancos; no podían tener negocios, el trans-
porte público estaba dividido, los edificios 
públicos tenían una entrada para blancos y 
otra para los negros; incluso las bancas de 
los parques públicos estaban clasificadas.
La población segregada se vio obligada a 
desplazarse en busca de trabajo, pues las 
zonas rurales en las que vivían no alcanza-
ban a sustentar a todos los habitantes, pero 
al final de las jornadas debían regresar a sus 
poblaciones porque no podían quedarse en 
los barrios de los blancos. 
http://www.apartheidmuseum.org/  http://revcom.us/a/324/el-apartheid-en-sudafrica-las-decadas-de-
servicio-al-im    perio-estadounidense-es.html
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En la década de 1960, el gobierno sudafrica-
no otorgó una relativa autonomía adminis-
trativa a diez territorios de reservas tribales 
de habitantes nativos, cada uno de ellos co-
nocido como bantustán, una palabra de ori-
gen bantú que significa “gente” y el sufijo stan 
que en lenguaje persa significa “tierra de”. 
Los principales territorios conocidos son: 
Transkei, Venda, Bofutatsuana y Ciskei; a es-
tos nunca les fue reconocida internacional-
mente su soberanía, pero operaban como 
tales en Sudáfrica y entre ellos mismos. 
El objetivo del gobierno al crear estos te-
rritorios consistía en eliminar a los negros 
la ciudadanía sudafricana y otorgarles ciu-
dadanías de estados temporales, hacerlos 
extranjeros en su propia tierra, y así no ten-
drían manera de reclamar derechos civiles o 
políticos al gobierno de Pretoria.
CNA: la respuesta antirracista de 
los africanos de color 
En 1911, cuando empezó a redactarse la Ley 
de Nativos, la población negra sudafricana 
se opuso, lo que llevó a la conformación en 
1912 del Congreso Nacional Africano, CNA, 
movimiento constituido exclusivamente por 
representantes negros, con el fin de protes-
tar y ejercer presión para derogar las leyes 
racistas y defender los derechos de la mayo-
ría de la población de su raza. 
Desde 1912 hasta 1948, el CNA, liderado por 
Albert Luthuli4, mantenía una resistencia pa-
siva no violenta, y buscaba reformas gradua-
les a las condiciones racistas impuestas por 
los blancos, pero al instaurarse legalmente 
4  Profesor y político sudafricano, premio Nobel de la 
Paz en el año 1960.
el régimen, la lucha política empieza a ser 
cada día más difícil; es entonces cuando los 
nuevos revolucionarios, entre ellos Oliver 
Tambo, Walter Sisulu, Govan Mbeki, Nelson 
Mandela, Duma Nokwe y Alfred Nzo, rompen 
con los métodos antiguos y empiezan a diri-
gir la gran campaña del desafío.
En 1955, el CNA redacta la Carta de la Liber-
tad, un proyecto a futuro de integración racial 
económica y política, el cual tuvo gran acogida 
entre sudafricanos segregados, y les dio es-
peranzas de un país en donde todas las razas 
podían tener los mismos derechos, pero el 
gobierno coartó cualquier intento por pro-
moverla. 
El gobierno intensificó la represión, por lo 
que el Congreso Panafricanista de Azania, 
PAC5, en 1960 convoca a una protesta pací-
fica contra las leyes discriminatorias, la cual 
se convierte en una masacre, la matanza de 
Sharpeville, donde murieron 69 personas 
e hirieron a 180 más a manos de la policía. 
En respuesta a este hecho, el CNA incluyó la 
lucha armada en su movimiento, constitu-
yó su brazo armado y empezó a preparar-
se para la guerra. Estos sucesos captaron la 
atención del mundo y además motivaron el 
pronunciamiento de la ONU soportado en 
su Resolución 134 de 1960 donde deplora la 
política y los actos del gobierno de la Unión 
Sudafricana, y lo insta a que tome medidas 
para establecer la armonía racial basada en 
la igualdad; le pide que renuncie a su política 
de apartheid.
En octubre de 1960, el gobierno represen-
tado por el Partido Nacional realizó un refe-
5  Congreso Panafricanista de Azania: movimiento polí-
tico, filosófico, cultural y social que promueve el her-
manamiento africano. 
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réndum entre los blancos sobre si la Unión 
Sudafricana debía convertirse o no en una 
república; este plebiscito dio como resultado 
el 52% de los votos a favor para transformar 
a la Unión Sudafricana en República de Sud-
áfrica y con esto romper los vínculos emo-
cionales con la historia del país que había 
combatido la guerra anglo-bóer en la que 
fueron derrotados los afrikáners; la procla-
mación como república se realizó en 1961. 
La insistencia de este país en mantener su 
sistema apartheid lo obliga a abandonar la 
Comunidad Británica de Naciones.
El Estado continuó sus acciones en contra 
del movimiento político negro CNA, con nue-
vas leyes que intimidaban y justificaban los 
arrestos masivos y la privación de los dere-
chos de los prisioneros, obligando al parti-
do a vivir en la clandestinidad y a utilizar la 
violencia como estrategia de resistencia, la 
cual, durante varios años no surtió efectos 
en el sistema gobernante. Incluso en 1963 
algunos líderes opositores al gobierno, en-
tre ellos Nelson Mandela, fueron arrestados, 
acusados de traición y sabotaje.
Durante la  década de 1970,  la resistencia 
al apartheid se intensificó. Al principio fue a 
través de huelgas, y más adelante con la par-
ticipación de estudiantes dirigidos por Steve 
Biko. Biko, un estudiante de medicina que 
participó en la masacre de Sharpeville, fue 
la fuerza principal detrás del Movimiento de 
Conciencia Negro, movimiento que nace a 
mediados de la década de 1960 para llenar 
el vacío político causado por el castigo a los 
líderes del CNA y del PAC, y que abogaba por 
la liberación de los negros, el orgullo de la 
raza y la oposición no violenta6.
6  http://sbf.org.za/steve-biko-quotes.php
Una ley de 1974 obligaba al uso del afrikáans 
—considerado el idioma de la opresión blan-
ca— en todas las escuelas del país, lo cual 
dio origen a la manifestación de estudiantes 
de las escuelas de Soweto (1976), que termi-
nó violentamente con la muerte de 566 ni-
ños a manos de la policía. Esta masacre fue 
el punto de inicio de una serie de protestas 
que desencadenó una oleada de violencia 
en todo el territorio sudafricano.
El país se enfrentaba a la crítica internacio-
nal, el mundo lo miraba con ojos de rechazo, 
la lucha del Congreso Nacional Africano era 
apoyada en el extranjero y a nivel interno 
por el Movimiento Democrático de Masas7, 
que incluía todas las organizaciones ilegales 
de mestizos, indios y negros. Bajo esta irre-
sistible presión, en 1983 el presidente de 
turno, Pieter Willem Botha, comenzó a hacer 
leves cambios en el sistema e impulsó una 
reforma para crear el parlamento tricameral, 
es decir, una cámara para cada grupo racial 
(blancos, indios y mestizos), dándoles a es-
tos últimos la oportunidad de votar. 
Dos años más tarde Botha, arrinconado por 
las presiones, declara al país en estado de 
emergencia debido a las sanciones econó-
micas impuestas por los países opositores y 
la desvinculación total de estos. Se genera 
una crisis interna y el rand sufre una deva-
luación histórica.
En 1989 el presidente Botha enferma y cede 
el turno a Frederick de Klerk, quien estaba 
convencido de que había que realizar cam-
bios sustanciales en el sistema político del 
7  Movimiento Democrático de Masas: coalición  an-
ti-apartheid a la que adhirieron todas las organiza-
ciones ilegalizadas.
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país para menguar la presión internacional, 
disminuir los bloqueos, mejorar la calidad de 
vida de los habitantes del país y evitar más 
crisis. Comienza negociando con su propio 
partido, lo que causó la deserción de mu-
chos de sus miembros hacia el Frente de la 
Libertad o el AWB8; este último hizo todo lo 
posible para derrocarlo, incluso a través de 
la violencia.
8  Afrikaner Weerstandsbeweging (Movimiento de Resis-
tencia Afrikáner).
De Klerk eliminó casi de inmediato algunas 
leyes racistas, volvió la legalidad a los parti-
dos opositores, entre ellos el Congreso Na-
cional Africano, y concedió en poco tiempo 
la libertad al líder negro Nelson Mandela. 
Avanzó en la redacción de una nueva Cons-
titución para Sudáfrica, en la que participó 
el CNA y otros grupos políticos. Y al fin, en 
1994, se realizaron las primeras elecciones 
democráticas.
Fin del apartheid: Mandela, el símbolo de la esperanza
Nelson Mandela fue elegido con amplia ven-
taja, siendo el primer presidente negro de 
este país. Desde su cautiverio entendió que 
el cambio de la nación no era económico o 
político. Según él, el milagro sudafricano es-
taba en la tolerancia y la convivencia. 
En el día de hoy, todos nosotros, mediante 
nuestra presencia aquí y mediante celebra-
ciones en otras partes de nuestro país y del 
mundo, conferimos esplendor y esperanza a 
la libertad recién nacida. De la experiencia 
de una desmesurada catástrofe humana 
que ha durado demasiado tiempo debe na-
cer una sociedad de la que toda la Humani-
dad se sienta orgullosa, 
pronunció Nelson Mandela en su discurso el 
10 de mayo de 1994, el día de su investidura 
como mandatario sudafricano.
La fuerza y la inspiración de este hombre 
negro como el ébano, de mirada fija y altiva, 
orgulloso de su color y ascendencia, y quien 
no solo se quedó en textos o películas, sino 
que se sumergió en el corazón de su pueblo, 
de su “amada Sudáfrica”, dieron inicio a la 
transformación de este país.
El líder empezó por pedirle al mundo que 
le ayudara a devolver a los sudafricanos los 
derechos humanos que habían perdido du-
rante el régimen.
Aplicó a la política leyes espirituales de la cul-
tura sudafricana, como su regla ética Ubun-
tu, concepto tradicional que proviene de la 
lengua zulú y xhosa. Al respecto del término 
Ubuntu, el clérigo y pacifista Desmond Tutu, 
en su libro Reconciliation: The Ubuntu theology, 
afirma: 
Una persona con Ubuntu es abierta y está 
disponible para los demás, respalda a los 
demás, no se siente amenazada cuando 
otros son capaces y son buenos en algo, 
porque está segura de sí misma ya que sabe 
que pertenece a una gran totalidad, que se 
decrece cuando otras personas son humi-
lladas o menospreciadas, cuando otros son 
torturados u oprimidos (p. 39). 
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Post-apartheid: hacia la transformación de un pueblo 
Desde 1994, año en que se instauró la democracia en Sudáfrica, el país ha vivido cambios 
notables en su economía, sus políticas, su educación y las relaciones de sus habitantes. Las 
reformas económicas han impulsado el crecimiento y la competitividad de sus empresas, la 
generación de empleo y la participación de estas en el mercado global. El porcentaje de creci-
miento del PIB de los últimos años en tendencia positiva evidencia lo anterior.
PRODUCTO INTERNO BRUTO (PIB) – TASA DE CRECIMIENTO REAL (%)
Country 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011
Sudáfrica 0,6 3 2,6 3 1,9 3,5 4,9 5 5,1 3,1 -1,8 2,8 3,1
Figura 1. Producto interno bruto (pib) – tasa de crecimiento real
Fuente: www.indexmundi.com
La tasa de crecimiento de la población sudafricana se mantiene deficitaria: -0,412 % (2011 
est.); esto se puede deber a que ha habido más número de muertes que nacimientos en el 
país, o que la cantidad de inmigrantes que salen es superior a los que llegan. 
Desde la caída del régimen, por ley, todas las escuelas aceptan alumnos sin distinción de ra-
zas, y se implementa la educación gratuita para todos; debido a esto el porcentaje de alfabe-
tización ha ido mejorando año tras año.
Siendo así se entiende entonces que Ubuntu fue establecido como un principio fundamental 
de la nueva Sudáfrica y el punto de partida para su renacimiento, la base para implementar la 
comisión de la verdad y la reconciliación, motivando al pueblo a vivir sin rencor, sin venganza 
ni amargura, movido por el motor del perdón y la reconciliación.
pág 12
TASA DE ALFABETIZACIÓN (%)
Country 1995 2000 2003
Sudáfrica 81,8 85 86,4
Figura 2. Tasa de alfabetización (%)
Fuente: www.indexmundi.com
Para 2013, Sudáfrica presenta una calificación de 0,658 y el puesto 118 de 189 en el Índice 
de Desarrollo Humano, considerado una calificación media con respecto a los demás países, 
pero desde la década de 1990 este índice viene en tendencia positiva. Esta relación mide el 
avance conseguido por un país en tres dimensiones: vida larga y saludable, educación y nivel 
de vida digno. 
ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO
          Figura 3.  Índice de desarrollo humano
          Fuente: http://www.datosmacro.com/idh/sudafrica
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Otro indicador que muestra los importantes cambios que el país ha tenido en los últimos años 
es el decrecimiento en el que viene la tasa de desempleo, pasando de 37 % en el año 2001, a 
24,9 % en 2011. 
TASA DESEMPLEO (%)
Country 1999 2000 2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011
Sudáfrica 30 30 37 37 26,2 26,6 25,5 24,3 22,9 24 23,3 24,9
Figura 4. Tasa desempleo (%)
Fuente: www.indexmundi.com
Desde la caída del apartheid, uno de los prin-
cipales intereses del nuevo gobierno era 
aprobar una nueva Constitución política en 
la que se garantizara el respeto de los de-
rechos humanos a todos los habitantes del 
país. Esta Constitución fue adoptada en el 
año 1996. También se realizaron cambios en 
la bandera, el himno y el nombre de algunas 
de las ciudades. 
Las dificultades más grandes que el nuevo 
gobierno tuvo que afrontar fueron los ín-
dices de criminalidad, el alto índice de per-
sonas con sida, la falta de educación de la 
población para ocupar los cargos políticos 
y la corrupción de los nuevos miembros del 
gobierno.
Lectura del entorno: Sudáfrica 
ante nuestros ojos 
En este país de altos contrastes, paisajes 
hermosos y riqueza inigualable, tanto de 
sus tierras como de su gente, persisten hoy 
muchos problemas sociales, de discrimina-
ción racial, pobreza y corrupción. El camino 
hacia ese sueño que planteó Mandela des-
de la prisión de Robben, “Un país igualitario 
donde todos, blancos, negros, utus, indios 
y zulus, tengan las mismas oportunidades”9 
parece largo y empinado.
9  Mandela (2005). 
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La actual Sudáfrica se deja conocer de ma-
nera sencilla, y se desnudó con gusto ante 
los ojos de estudiantes sudamericanos en 
misión académica, cultural y empresarial. 
Sus ciudades pequeñas, mezcla de lo eu-
ropeo y lo africano, sus gentes amables y 
alegres, deseosas de compartir una nación 
hermosa y poco explorada que apenas se 
abre al mundo con la fuerza que su principal 
líder le transmitió a lo largo de los años de 
lucha y, posteriormente, de reconciliación. 
En esta misión, las autoras de este artículo 
conocieron y exploraron de manera directa 
su proceso post-apartheid, observaron sus 
insípidas acciones para integrarse y obtu-
vieron una idea más clara de su interacción 
social. Alcanzaron a percibir que aun siendo 
un mismo país, cada región o zona ve de 
manera diferente sus ideales y posiciones, 
obteniendo bases críticas para poder des-
mitificar esa Sudáfrica “mandeliana” de los 
medios de comunicación, para ver de mane-
ra objetiva el proceso de transformación de 
esta nación.
Digamos que ver con ojos de estudiante 
curioso es permitirse conocer lo que para 
uno pareciera imposible. Es ver más allá. Es 
entender la realidad del devenir histórico y 
obligarse a cambiar la manera de ver el mun-
do en el que vivimos. Allí, en Sudáfrica cuan-
do se lee el entorno, todo te toca. 
Adentrarse en la historia y la cultura, indagar 
sobre sus temas de interés, probar las co-
midas típicas, entender el idioma, escuchar, 
tocar y bailar su música, recorrer las calles, 
despierta todos los sentidos para percibir 
hasta lo secreto; incluso por momentos se 
siente uno como si fuese un ciudadano más, 
que busca obtener una visión integral de ese 
país.
Vivir una misión académica, cultural y em-
presarial cambia la vida y la percepción del 
país visitado. Hoy las autoras pueden ase-
gurar que Sudáfrica es un país multicultural, 
fascinante por su diversidad racial y con una 
belleza natural única; sus hermosas playas, 
sus bosques, sus montañas, su vida salvaje 
despiertan el interés de cualquier visitante.
Las diferencias entre una ciudad y otra hace 
que se perciban como si fueran países di-
ferentes; se puede apreciar fácilmente en 
el desarrollo, los avances en materia de in-
fraestructura vial y de transporte, la magni-
tud de sus empresas, sus políticas gerencia-
les y sus estrategias de mercadeo y gestión 
del talento humano.
Dos décadas después de la caída legal del 
apartheid, y tras años de flagelación y maltra-
to, Sudáfrica dibuja su futuro, afrontando los 
retos posteriores a su lucha por la libertad, e 
incluso hoy en día pensando en lo que le es-
pera después de la muerte de su gran líder 
Nelson Mandela. 
Este país debe encontrar y eliminar el racis-
mo que aún se encuentra disfrazado, otor-
gando equidad y justicia a las personas, sin 
distinción de raza; debe atacar la inseguri-
dad y los niveles de criminalidad que en la 
actualidad enfrenta su ciudadanía; el 17,49 
de muertes/1.000 habitantes está a tan solo 
1,45 puntos de diferencia de los nacimientos 
por cada 1000 habitantes en el mismo año10; 
gran parte de estos hechos han terminado 
con éxodos masivos de blancos, que se cal-
cula ha sido de dos millones de personas 
desde 1996, la mayoría jóvenes profesiona-
les y parejas con hijos menores de 10 años, 
10  CIA World Factbook (Julio, 2014).
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que buscan emigrar a sus países de ascen-
dencia familiar, tales como: Reino Unido, 
Nueva Zelanda, Australia y Estados Unidos, 
y que representan una importante fuga de 
capital humano y conocimiento que afecta el 
crecimiento económico del país y genera un 
menor recaudo de impuestos para las arcas 
del Estado.
El gobierno actual de Sudáfrica debe ha-
cer frente a las protestas y los reclamos del 
pueblo que pide hacer una mejor distribu-
ción de bienes y de tierras, pues la tasa de 
incidencia de la pobreza sobre la base de la 
línea de pobreza nacional es del 45,5%11; las 
medidas para contrarrestar esta situación 
las basan principalmente en otorgar subsi-
dios, los cuales no resultan suficientes.
Se hace necesario especializar la mano de 
obra negra y buscar una interrelación de 
ambas razas, lo cual, en opinión de las au-
toras, puede llevar más de una generación, 
pues a pesar de que son libres, en muchas 
partes se evidencia que no pueden convivir 
en un mismo espacio. Aunque ya no hay una 
demarcación de zonas como años atrás, si-
guen existiendo fronteras mentales que no 
les permiten ubicarse físicamente en áreas 
comunes. El apartheid social aún no ha caí-
do; este reto se lo dejan a sus hijos y los hi-
jos de sus hijos. Ya lo advirtió Mandela en 
los años 1990: “Pasarán muchos años para 
superar los efectos de estas leyes racistas”.
No más alentador es el sector salud; el sida 
diezma la población sudafricana. Según el 
investigador del Instituto Sudafricano de 
Estudios Raciales, Thuntukani Ndebete: “En 
Sudáfrica vive el 0,7% de población mundial, 
11  datos.bancomundial.org/pais/sudafrica
pero representa alrededor del 17% de todos 
los casos de VIH en el mundo” (Ndebete). Al 
año mueren unas trescientas mil personas 
a causa de esta enfermedad, y más de ocho 
millones de personas están infectadas. Esta 
terrible realidad deja alrededor de dos millo-
nes de infantes huérfanos al menos de uno 
de sus padres; adicionalmente, deja otra 
secuela que impacta negativamente la eco-
nomía, ya que el grupo más afectado por el 
virus se encuentra en edades entre 15 y 49 
años, la etapa más productiva de la persona.
Sudáfrica, la nación del arcoíris, según la de-
nominó el arzobispo Desmond Tutu, es hoy 
en día un país democrático pero imperfecto. 
El país más rico de África es uno de los más 
desiguales del mundo, con altísimos niveles 
de corrupción. “La Sudáfrica de hoy no se 
parece en nada a la de hace 20 años, pero 
demasiada gente del partido de Mandela 
busca enriquecerse en el gobierno y con 
impunidad”, asegura el periodista Nicholas 
Dawes, editor en jefe del periódico Mail & 
Guardian.
La corrupción es otro de los grandes proble-
mas que debe afrontar la Sudáfrica del fu-
turo. El presidente actual, Jacob Zuma, con-
dena estos actos de corrupción y habla de 
sanar el partido; su política es emitir una lista 
de personajes condenados por corrupción y 
de todos aquellos a quienes el Estado con-
geló y confiscó sus bienes, para que la gente 
pueda saber quiénes son “las manzanas po-
dridas de la sociedad sudafricana”.
Superar estos grandes retos hará que Sudá-
frica se acerque cada vez más al sueño de su 
amado líder, Nelson Mandela.
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CONCLUSIONES 
Se puede concluir que actualmente Sudáfri-
ca es un país democrático. Todas las leyes 
del apartheid se derogaron, y se devolvieron 
los derechos a toda la población. Hoy en día 
la mayoría, en este caso la raza negra, es la 
que gobierna y tiene el poder.
La discriminación fue abolida legalmente; 
sin embargo, aún existen muchas secuelas 
del régimen que evidencian la separación de 
razas; todavía se presentan diferencias en 
la mente de aquellos que fueron educados 
durante el apartheid; la discriminación psico-
lógica por parte de algunos blancos se sigue 
dando.
La riqueza en el país aún se encuentra con-
centrada en una pequeña parte de la pobla-
ción, especialmente entre los blancos que 
durante el régimen llenaron sus arcas, y aho-
ra entre la nueva elite de negros que están 
llegando al poder. Las condiciones de vida 
de la mayoría de los sudafricanos siguen 
siendo precarias y el índice de pobreza se 
mantiene muy alto.
Sudáfrica es un país muy particular, pues lo-
gró concluir con un régimen sin que hubiese 
habido una guerra civil; el pueblo segregado 
se preparó para el perdón y la reconciliación, 
y al parecer esto tuvo efectos muy positivos 
en la recuperación de la confianza y la espe-
ranza entre los sudafricanos. Ahora su prio-
ridad —tanto para el gobierno como para su 
gente— es trabajar por proteger sus dere-
chos.
Desde la caída del apartheid, Sudáfrica recu-
peró sus relaciones con otros países. Ahora 
es reconocido como país democrático que 
defiende los derechos humanos, es miem-
bro de varias organizaciones internaciona-
les, cada día crece más su participación en el 
mercado global, y actualmente se denomina 
como mercado emergente. 
Hoy el gobierno enfrenta muchos retos, pero 
sobre todo debe encargarse de educar a la 
población que fue segregada y que no tuvo 
oportunidad de prepararse para gobernar el 
país y ocupar cargos públicos.
Es importante fortalecer su lucha en el sis-
tema salud, porque indiscutiblemente se ve 
afectado por sus altos niveles de mortalidad 
y enfermedades catastróficas como el sida.
El liderazgo de Nelson Mandela fue clave en 
este proceso de lucha contra el régimen, y 
más aún en la recuperación de la confian-
za del pueblo oprimido, para soñar con una 
vida digna donde todos los habitantes del 
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